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PROYECTO DE EVANGELIZACIÓN

YO SOY EL 73

Jesús envió a 72 discípulos que habían creído en Él y les encomendó una misión muy
concreta, pero antes les dijo: “La mies es mucha y los obreros pocos; pedid, pues, al
dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (cf. Lc 10,1-12). De estas palabras resulta
evidente que Jesús sufría mucho al ver tanta necesidad y tener tan pocos trabajadores.
El Santo Padre, los obispos, sacerdotes, diáconos y religiosos se han unido a esos 72
discípulos para continuar la misión de la Iglesia; y a ellos deben unirse todos los laicos
que, como bautizados, también tienen el llamado a dar testimonio de Jesús desde su
propia vocación. Esta llamada supone un “sí”, que sólo puede darse si hay un verdadero
encuentro con Jesús. Este encuentro lleva a la conversión (metanoia), y de aquí surge
el deseo de ser el discípulo 73, uniéndose a la comunidad, para llevar a cabo la misión
encomendada por Jesús.

Quien se llame católico, pero no conozca a Jesucristo, dificilmente aceptará ser su discípulo.
Es muy difícil seguir a alguien a quien no se conoce. San Jerónimo dijo: “Desconocer las
Escrituras, es desconocer a Cristo”. Desafortunadamente, la mayoría de los católicos no
tenemos el hábito de encontrarnos con Jesucristo en la lectura de su Palabra.

Yo soy el 73 pretende llevar a cada católico a un encuentro a través de las Sagradas
Escrituras. Somos testigos de muchas conversiones y transformaciones de vida que han
llegado a través de este proyecto de evangelización. Hay una gran hambre y urgencia de
Dios en medio de este mundo herido por la violencia, la corrupción, las perversiones y los
abusos de poder. Un verdadero discípulo no puede quedarse de brazos cruzados viendo
a miles de sus hermanos caídos, heridos de muerte en el campo de batalla. La Iglesia
sigue siendo la esperanza del mundo porque tenemos la respuesta: ¡la Buena Noticia de
Jesucristo!

Como Cuerpo de Cristo, debemos mantener los oídos abiertos para escuchar lo que Jesús
nos dice: “Pedid al dueño de la mies que envíe obreros para su mies” Doy las gracias
a cada obispo, sacerdote, diácono y religioso por su “sí” al Señor y por ser instrumentos
de salvación para este mundo tan confundido por haber quitado a Dios del centro de la
sociedad. Personalmente, en mis 40 años de servicio a la Iglesia a través de la evangelización
como laico, no había visto resultados tan evidentes de transformación y formación como
los que he visto en quienes han vivido esta experiencia de Yo Soy el 73.
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La historia: cómo empezó
este gran proyecto

A partir de mi experiencia de encuentro con Jesús, quien vino a mi vida a través de los 
estudios bíblicos que en ese tiempo realizaba con el sacerdote Santiago Merino (QEPD), 
trayendo a mi vida una conversión que se consumó aquella noche del 31 de marzo de 
1984, durante la santa misa en la Parroquia de Santo Tomás Apóstol, de Los Ángeles, 
California, cuando le dije a Jesús: aquí estoy, dime qué debo hacer, pude experimentar en 
mi alma como si Jesús se dirigiera interiormente a mí con estas palabras: háblales de mí; 
primero a tus hermanos dentro de la Iglesia, porque así como tú, hay millones, llamados 
católicos, que no me conocen. Desde aquel día surgió en mí un celo ardiente por las 
almas; un deseo ferviente de llevarlas a Cristo. Ese impulso evangelizador nos llevó a lo 
que somos hoy, un apostolado enraizado en la evangelización parroquial, con actividad 
y proyección internacional a través de los medios de comunicación, eventos masivos y 
nuestras plataformas digitales. Algunas de las palabras que me conmovieron fueron cuando 
San Juan Pablo II habló por primera vez de la Nueva Evangelización: nueva en métodos, 
nueva en ardor y nueva en su expresión.

A pesar de todo lo que se había conseguido mi 
corazón sentía que aún había una meta más alta 
que alcanzar. Mi ambición y mi visión crecían a 
medida que pasaba el tiempo, pero no encontraba 
la clave para llegar a todo el mundo católico.

En octubre de 2016, surgió un rayo de luz  
mientras me preparaba para el CDJ (Congreso 
de Jóvenes) de ese año. Estaba leyendo el capítulo 
10 del Evangelio según San Lucas, donde Jesús 
envía a los 72 discípulos a su misión. Ahí me 
vino la inspiración: Desafiar a los jóvenes a unirse 
a esta misión, convirtiéndose en el discípulo 73.

Cuando llegó el momento de dar mi mensaje 
-al que titulé Yo soy el 73- descubrí una unción 
especial del  Espíritu Santo. Después de mi 
mensaje, hice una invitación a los jóvenes
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presentes y fue entonces cuando vi el poder de la llamada de Dios manifiesta en los 
cientos de jóvenes que se sintieron conmovidos y que, con lágrimas en los ojos, aceptaron 
el reto de continuar la misión de la Iglesia como su discípulo 73. Ver esto me llenó 
de esperanza y de alegría. Sabía que el Espíritu Santo estaba actuando y que tenía 
que ser más audaz porque ya empezaba a ver los primeros frutos de lo que sería 
una cosecha abundante.

Esta fue la primera señal del plan de Dios;
era una chispa no bien identificada. Empecé
a expresar a mi equipo que este nombre
de Yo soy el 73 tenía el potencial de ser
algo más grande. No sabía exactamente
de qué se trataba... ¿Quizá el nombre de
un acontecimiento importante?... ¿El título
de un programa de televisión o de radio?...
Había algo, pero no sabía qué. Mientras
tanto, en mi oración, seguía buscando la
clave.

Pasó el tiempo y años después recibí un
mensaje a través de las redes sociales
de un joven, Manuel E. Alvarenga Rivas,
que me expresaba su agradecimiento
por el tema sobre Yo soy el 73 que di en
aquel CDJ. Comentó que al escuchar ese
mensaje, experimentó el llamado de Jesús
al sacerdocio. Se sintió tan conmovido
que inmediatamente se lo comunicó a sus
padres. Decidió seguir el camino vocacional

y dejar que el tiempo dijera si tenía una verdadera vocación. Ya estaba en el seminario
cuando envió el mensaje. Concluyó expresando su gratitud por ser el discípulo 73. 
Actualmente sigue en el seminario y primero Dios pronto será ordenado. Esto me llevó 
a pensar que el nombre Yo soy el 73 era algo más que un título, pero no sabía qué. Se 
lo hice saber a mis colaboradores. ¡Estaba feliz! ¡Gloria a Dios por ésta y muchas otras 
vocaciones que el Señor suscitará a través de Yo soy el 73!

Después de algún tiempo, hablé con el arzobispo de Los Ángeles, monseñor José Gómez,
sobre la idea que tenía en mente. Para entonces estaba claro que la columna vertebral de
Yo soy el 73 era la Palabra de Dios.
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El 12 de agosto de 2021, el Santo Padre Francisco me recibió en audiencia privada en su
residencia de Santa Marta. Antes de viajar al Vaticano pedí a mi equipo de colaboradores
que hicieran un logotipo para el proyecto. Mi plan era presentarle al Papa la idea de hacer
algo con el nombre Yo soy el 73, incluyendo las historias del CDJ y la del seminarista
Manuel. Así lo hice y el Santo Padre escuchó atentamente mi presentación. Cuando puse
todo a su consideración, escuché al Pastor que, con voz pausada y emocionada, comentó
que el nombre le parecía muy bueno y que le encantaba la historia. Preveía en él mucho
bien para la Iglesia y me animó a seguir adelante, pero dado que aún no estaba definido
el plan, me dijo que rezaría para que este fuera una bendición para la Iglesia.

Para mí fue una experiencia de inmensa alegría y compromiso al ver su reacción después
de presentarle la idea, confirmando así el celo de que más almas se salven bajo el lema
que he tenido como estandarte: que nadie se pierda y todos se salven (Cf. 2 Pe 3,9).
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Pasaron unos tres meses. Estábamos a finales del año 2021 cuando un miembro de la
comunidad me dijo: “Noel ya está por terminar el año, y como la pandemia de COVID-19
sigue su curso, las iglesias están cerradas hace casi dos años. Deberías crear algo, aunque
sea virtual, para alimentar y reactivar la fe”. Le dije que sí. Tenía razón. Me tomé un tiempo
para orar y pedir su instrucción al Señor. Me preocupaba la frialdad espiritual y la tibieza
que veía evidentes en la Iglesia. Quería hacer algo para reavivar su fervor y su fe. Pocos
días después llegó la respuesta: Hacer una consagración a Jesucristo. Las consagraciones
más comunes han sido a nuestra Madre, la Virgen María; a San José; a San Miguel Arcángel,
que han sido grandes bendiciones para muchos de nosotros, sin embargo, ¿por qué no
había oído hablar de una a Jesucristo? Fue entonces cuando comencé a diseñar un plan
de preparación de 33 días que nos permitiera llegar a Navidad, el 25 de diciembre, para
hacer esta consagración. ¿Qué mejor regalo que ofrecer nuestro corazón al Niño Jesús?

Desde el principio, pensé en la necesidad de conocer a Jesús para consagrarnos a Él. Fue
así que conté el número de capítulos de los cuatro Evangelios y los dividí en 33 partes, de
manera que en 33 días se pudieran leer y meditar los 4 Evangelios, centrándose en Jesús.
Esto hizo práctico y tangible el hecho de tener la Palabra de Dios como uno de los pilares
de este proyecto.

También decidí tomar el documento de Aparecida como base para los cinco temas de
formación; uno por semana, en sesiones virtuales por Zoom. Posteriormente añadí el rezo
del Santo Rosario y algunos otros puntos que agregué al proyecto.

Este grupo de consagración -el primero de nuestra historia- comenzó su camino el 23
de noviembre de 2021. Inicialmente no lo llamé Yo soy el 73 ya que estaba destinado a
ser utilizado de forma privada entre los miembros de ESNE, El Sembrador, con el fin de
avivar su fe y su ánimo. Con el paso de los días, empecé a recibir mensajes de varios de los
miembros que compartían conmigo las gracias que estaban recibiendo por la lectura de
los Evangelios, la participación en los encuentros de formación virtual y el rezo diario del
Rosario. La multiplicación de estos testimonios me llenó de alegría. Como cuando se sale
de un retiro espiritual, todos estábamos renovando nuestras vidas. Fue entonces cuando
sentí la convicción de que este proyecto de consagración a Jesucristo se llamaría Yo soy
el 73.
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En medio de este proceso, escribí al Santo Padre Francisco para felicitarle por su
cumpleaños. Se me ocurrió contarle lo que estaba pasando con esta consagración y que
le había puesto el nombre de Yo soy el 73. Le di los detalles del proyecto y le pedí su
bendición. Pocos días después me contestó con una nota escrita de su puño y letra, en
la que expresaba sus sentimientos de pastor hacia el proyecto y nos daba su bendición.
Pero no quise compartirla con el grupo sino hasta la misa de consagración, para darles esa
sorpresa.

A fin de facilitar la lectura de este mensaje, te lo transcribo a continuación:

18/12/21
Sr. Noel Diaz

Querido hermano, muchas gracias por su correo.

Lo felicito por“yo soy 73” Sigue adelante en este programa. Creo que que hará mucho
bien.

Le envío mi bendición.

Le deseo una feliz, santa Navidad. Ruego por usted. Por favor, siga haciéndolo por mí.

Que Jesús lo bendiga y la Virgen Santa lo cuide.

Fraternalmente,

Francisco

Francisco
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Esta consagración se celebró el 25 de diciembre en la Santa Misa celebrada en la Parroquia de 
Santo Tomás Apóstol, de Los Ángeles, California, presidida por el párroco, P. Mario Torres, 
quien también participó en el proceso y pasó a formar parte de la comunidad Yo soy el 73. 
En la misa, compartí la sorpresa de la bendición del Papa. ¡Fue toda una experiencia para los 
que vivimos la preparación! Fue entonces cuando decidí extender el proyecto a toda la 
Iglesia. El P. Mario también se emocionó con la noticia del Santo Padre y se convirtió en el 
primer sacerdote de Yo soy el 73. Al terminar esta consagración comenzamos a realizar más 
consagraciones con el mismo formato, que nos han traído testimonios maravillosos. A partir 
de esa fecha, el grupo de consagrados continúa reuniéndose todas las semanas para recibir 
formación en la fe.
El 31 de enero de 2022, me reuní con Mons. José H. Gómez, Arzobispo de Los Ángeles y, en ese 
momento, Presidente de la USCCB (United States Conference of Catholic Bishops), para 
presentarle el proyecto Yo soy el 73, y solicitar su bendición y orientación pastoral. Mons. 
Gomez escuchó con emoción apostólica esta presentación y me ofreció generosamente una 
revisión de los contenidos. Posterior a ello, Mons. Gómez no sólo dio su bendición, sino 
también su recomendación para que las parroquias de la arquidiócesis que preside y otras 
Diócesis se beneficien de este proyecto.
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El presente resumen destaca los hechos más relevantes de Yo soy el 73. Son la prueba de 
cómo Dios Padre nos ha inspirado y confirmado su voluntad y nos ha conducido en su 
gracia. Lo comparto con ustedes para dar testimonio de esta acción de Dios que llevará a 
muchos, a través de estos 33 días, al encuentro con el Hijo de Dios Padre e Hijo de la Virgen 
María y de San José, por la fuerza del Espíritu Santo. Estoy convencido de que la misericordia 
y la providencia de Dios llevarán adelante este proyecto, según su santa y perfecta voluntad, 
al corazón de millones de personas.

En los últimos tiempos he tenido la oportunidad de presentar Yo soy el 73 en los Dicasterios 
vaticanos de la Evangelización, de la Comunicación Social y de los Laicos y la Familia. 
La respuesta ha sido de gran interés y apertura a esta iniciativa. La misma reacción hemos 
visto por parte de los Obispos y sacerdotes que han conocido el proyecto y nos han 
invitado a ponerlo en práctica en sus diócesis y parroquias. 

En el siguiente apartado esbozaremos la estructura del proyecto Yo soy el 73.
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El 28 noviembre de 2024 el Santo Padre Francisco recibió en 
Audiencia privada a Noel Díaz y miembros de la familia  
ESNE y Yo soy el 73 en la Sala Clementina, del Palacio 
Apostólico de la Santa Sede.

Fue un momento de mucha bendición en la que el sucesor 
del apóstol Pedro nos confirmó en la fe y relanzó nuestra 
vocación y misión a toda la Iglesia con la encomienda de 
hacerlo con generosidad, creatividad y sentido eclesial.

Presentamos el texto íntegro de este mensaje, el cual ha 
quedado grabado en la historia de nuestro apostolado 
como instrucción que nos motiva a dar testimonio de ser el 
discípulo 73 de nuestro Señor Jesucristo.

El Papa Francisco
Relanza la misión de

Yo soy el 73

Escanea este código QR para ver la
 nota completa en Vatican News
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En el 2019 Noel Díaz realizó una visita privada con el 
Papa Francisco, ya un amigo, un padre para él, y ese 
momento quedó registrado una entrevista que después 
de su visita Noel decidió guardar con la idea de hacer 
luego un documental.
Ya después cuando nuestro querido Papa Francisco es 
llamado a la casa del Padre, y antes del Cónclave en que 
fue electo el papa León XIV, Noel decide entregar al 
Dicasterio de Comunicaciones del Vaticano esta 
entrevista inédita en la que se aborda un tema muy 
importante y con relación al momento histórico que 
como Iglesia estábamos viviendo: el rol del sucesor de 
Pedro como primer Papa designado por Jesús mismo. El 
Vaticano decide difundirlo para toda la Iglesia, pero no 
sólo en el idioma original, el español, sino en más de 
dieciocho idiomas que le abre la puerta a más de 160 
países alrededor del mundo. Se cree que los cardenales 
lo vieron antes de la elección y Noel confía que el Papa 
León XIV lo vio. 

Escanea este código QR para ver la
entrevista inédita con el Papa Francisco
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Consagración
a Jesucristo

En memoria de los años de Nuestro Señor Jesucristo, desde su Encarnación hasta su 
Ascensión al cielo, esta consagración consiste en leer a lo largo de 33 días el Santo 
Evangelio; en algunas ocasiones se leerán los cuatro evangelios, y en otras solo dos 
evangelios, para posteriormente leer los otros dos, dependiendo de la dinámica que se 
elija para el grupo en turno; de esta manera se lee y medita cada evangelio, centrándose 
en la persona de Nuestro Señor Jesucristo. Además, Yo soy el 73 ofrece a sus participantes 
exégesis diarias que ayudan a la meditación de los pasajes evangélicos y durante este 
tiempo se invita a los consagrantes a rezar cada sábado el Santo Rosario, y a participar 
frecuentemente en los sacramentos de la Confesión y la Santa Comunión.

En estos 33 días se ofrecen cinco sesiones de formación virtual, una por semana, sobre los 
siguientes temas: Encuentro, Conversión, Discipulado, Comunión y Misión. Estos temas 
los instruye el Documento de Aparecida, centrando la acción pastoral en la formación de 
discípulos y misioneros.

Estos 33 días concluyen a este nivel con la santa misa de consagración a Jesucristo en la 
que se entregará un certificado como prueba de participación en este proyecto y con el 
que se reconoce a los consagrados con el nombre Yo soy el 73.

La primera misión de cada consagrado es invitar a sus familiares, amigos, vecinos, etc., a 
las siguientes consagraciones, según el calendario de Yo soy el 73.

Una vez concluida la consagración, los discípulos Yo soy el 73, continúan con su formación 
para un día poder servir en su parroquia, desde el enfoque en este proyecto Yo soy el 73, 
como una misión centrada en evangelizar en la comunidad, llevando a los hermanos a 
conocer a Jesucristo a través de la Palabra de Dios, siendo una Iglesia en salida y que va al 
encuentro del prójimo, esta es la meta.
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Pasos a Seguir,
para Formar una

Comunidad Parroquial
de evangelización 

Yo Soy el 73

Para que se conforme una Comunidad Parroquial Yo soy el 73 es necesario que:
- contar con, al menos, 12 personas consagradas a Jesucristo en Yo soy el 73.
- el párroco lo apruebe y
- contar con, al menos, 12 personas consagradas a Jesucristo en Yo soy el 73.

Es necesario que los solicitantes llenen el formato electrónico que a este propósito 
proporcionará el Comité Directivo de Yo soy el 73 a fin de registrar esta nueva comunidad en 
el directorio oficial de YSE73, bajo la colaboración del párroco.

Antes de pasar a la Misión de Yo soy el 73, es importante señalar, que toda actividad que se realice, 
deberá y estará bajo la aprobación y visto bueno del párroco del lugar. Los siguientes puntos 
describen nuestra misión:

1. Invitar a las personas que asisten a misa a consagrarse a Jesucristo. Esta invitación tendría 
como primer objetivo el promover en cada misa la consagración entre quienes asisten los 
fines de semana, ya que la mayoría de ellos no suelen estar activos sirviendo dentro de la 
comunidad parroquial.

Al final de la misa, un miembro de Yo soy el 73, con la autorización correspondiente, hará la 
promoción de la consagración durante los avisos parroquiales; mientras a las afueras del 
templo habrá mesas de información instaladas para los interesados.

2. Dichas invitaciones, como se ha indicado anteriormente, también se realizarán en las 
celebraciones más importantes, como el Miércoles de Ceniza, la Semana Santa y las 
Solemnidades y fiestas mayores, como las de la Virgen María, San José, etc.
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Durante todo este tiempo, Yo soy el 73 continuará proporcionando formación continua y 
permanente para preparar a los miembros de la comunidad en sus misiones apostólicas.
Creemos y confiamos en que pronto abriremos el proyecto Yo soy el 73 al mundo. Esto nos 
permitirá llegar a los cinco continentes en muchos otros idiomas, además del español y el 
inglés, que son los idiomas con los que hemos iniciado el proyecto. Ya tenemos varios miles 
de discípulos Yo soy el 73, y rezamos para que esto sea sólo el principio de muchos más. 
Como señala San Pablo en su carta a los Filipenses: “el que comenzó en vosotros la buena 
obra, la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús” (1:6).

3. Adicionalmente, se invitará a aquellos que sólo asisten a la parroquia para recibir los 
sacramentos (Bautismo, Primera Comunión, Confirmación, Matrimonio, y misas especiales 
como una quinceañera) a ser parte de Yo soy el 73, todo con el objetivo de integrarlos como 
se requiere, a la comunidad parroquial a través del servicio.

4. A los miembros de Yo soy el 73 se les pide estar disponibles para ser ministros de la 
Sagrada Eucaristía por la necesidad que existe. Este servicio es además con la intención de 
salir a visitar a los enfermos, teniendo presente el objetivo de ser una Iglesia en salida como 
lo pidió el Papa Francisco de feliz memoria. Esta misión al igual que los 72, es salir y en cada 
casa a la que lleguen es desear la paz a ese hogar, sanar a los enfermos y decir a quienes ahí 
viven: el reino de Dios ha venido a ustedes.

5. Una reunión semanal en la parroquia, preferentemente los viernes. Esta reunión tendrá 
como finalidad la convivencia fraterna, la oración,  la Lectio Divina de la Palabra de Dios y el   
sobre la marcha del plan apostólico bajo la dirección establecida. Las normas establecidas 
para este punto se indicarán en documento aparte.

6. Estar disponibles para el servicio que solicite el párroco a todos los grupos parroquiales, 
en beneficio de la comunidad.

7. Ofrecer información sobre las plataformas de evangelización en medios de comunicación 
y de eventos de evangelización que forman parte de la misión de Yo soy el 73.

8. Hasta hoy los resultados de los consagrados ha sido de un gran despertar en la fe y 
profundas conversiones de mujeres y hombres de diferentes edades incluyendo jóvenes, en 
español e inglés.
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Si necesitas más información o tienes alguna pregunta
sobre el Proyecto Yo soy el 73,

no dudes en ponerte en contacto con nosotros:

Información de contacto exclusiva
(sólo para el clero):

Teléfono: 818 – 885 2897
Correo electrónico: project@iam73.net

Información general de contacto en inglés:

Teléfono: 818 - 912 5842
Correo electrónico: info@iam73.net

Información general de contacto en español:

Teléfono: 818 - 745 4398 (EE.UU.)
y +52 33 - 1487 6681 (México)

Correo electrónico: info@soy73.com

Visita nuestro sitio oficial en: www.esne73.com

Noel Diaz
Fundador y Director

Septiembre 2023


